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GUSTAVO GUTIÉRREZ

LA OPCIÓN POR LOS POBRES NACE DE LA FE EN 
CRISTO

El autor argumenta en este artículo que la opción preferencial por los 
pobres (1) constituye una parte del seguimiento de Jesús que da sen-
tido último a la existencia humana y ofrece a los creyentes “razón pa-
ra la esperanza”; y (2) nos ayuda a entender la fe en términos de una 
hermenéutica de la esperanza, una interpretación que debe ser cons-
tantemente actualizada a través de nuestras vidas y de la historia hu-
mana. 
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EN LA MÉDULA DE LA VIDA CRISTIANA

En mayo del 2007 tuvo lugar 
en Aparecida (Brasil) la V Confe-
rencia General de obispos de Amé-
rica Latina y el Caribe. El encuen-
tro insistió explícitamente en 
situarse dentro del contexto pasto-
ral y teológico abierto durante el 
Concilio Vaticano II e hizo de la 
opción preferencial por los pobres 
uno de los ejes centrales de sus 
conclusiones.

Este compromiso de Apareci-
da se debió en gran parte al énfa-
sis que el Papa Benedicto XVI pu-
so en su discurso a la asamblea, 
afi rmando que “la opción prefe-
rencial por los pobres es implícita 
en la fe cristológica en el Dios que 
se hizo pobre por nosotros, a fi n 
de enriquecernos con su pobreza” 
(cf. 2Co 8,9). Su raíz, pues, está 
en la fe en Cristo, y así lo recogió 
lúcidamente el documento fi nal: 

“Este compromiso nace de nues-
tra fe en Jesucristo, el Dios que se 
hizo hombre” [392]. Aquello que 
había dado sus primeros pasos en 
los años anteriores a Medellín y se 
había reafi rmado en  posteriores 
conferencias episcopales, recibía 
con estas declaraciones un impac-
to y un lugar aún más universales. 

La opción por los pobres no se 
limita, pues, a una asignación de 
agentes y recursos pastorales en 
aquellas áreas donde están los po-
bres, sino que  constituye, como ya 
hace años escribió Gregory Baum, 
“la forma contemporánea de dis-
cipulado”. Me gustaría presentar 
algunos puntos respecto a una 
perspectiva que se dirige a la mé-
dula de la vida cristiana y que se 
despliega en tres ámbitos: el segui-
miento de Jesús, el trabajo teológi-
co y la proclamación del evange-


